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RESUMEN 

Este trabajo pretende señalar que los denominados ídolos 
o representaciones escultóricas exentas, las figuras pre­
sentes en detenninadas sepulturas (pintadas, incisas o en 
relieve) y los mismos contenedores de estas representa­
ciones tienen una profunda conexión con los rituales desti­
nados a la defensa de la organización social, ya sea como 
justificación de la propiedad de determinados elementos o 
del territorio en su conjunto, o de la relación entre hombres 
y mujeres o de la relación entre los distintos grupos. Esto se 
manifiesta a partir de la comparación con otros tipos de rit­
uales estudiados en el sur de la Península Ibérica y pre­
sentes en gran parte de Europa y que implican la inhuma­
ción de animales y personas, a veces en asociación. Por otra 
parte la dispersión de los monumentos o su concentración 
junto a detenninados poblados se relaciona con el control 
del territorio y la afirmación de la capitalidad de determina­
dos poblados, Por ello todos estos aspectos sólo pueden in­
cluirse en el marco de una "religiosidad" prehistórica si de­
finimos cuál era el objetivo de esas manifestaciones rituales 
y como, con el tiempo, cada uno de los elementos implica­
dos pudo convertirse en la representación, más o menos di­
recta, de una divinidad, o de alguno de sus atributos. 

RIASSUNTO 
L'argomento trattato in questo lavoro riguarda la relazione 
che gli idoletti, le sepolture e le figure (di pinte, incise o in 
relievo) presenti in queste ultime, hanno con i rituali utiliz­
zati per la difesa dell'organizzazione sociale, sia come gius-

tificazione della proprieüi di certi elementi o del territorio 
stesso, sia della relazione tra uomini e donne o tra diversi 
gruppi. Questo viene dimos trato, anche, attraverso la com­
parazione con altri tipi di rituali studiati nel sud della Peni­
sola Iberica e presenti in gran parte d'Europa, nei quali, a 
volte, s' incontrano inumazioni di animali e persone. La dis­
persione delle sepolture o la loro concentrazione presso i 
villaggi si relaziona con il controllo del territorio e dimos­
tra il ruolo (primario o secondario) che ricoprono gli insedi­
amenti ai quali si associano. Percio tutti questi aspetti non 
possono essere inclusi in una "religiosita" preistorica se non 
si definisce l' obiettivo di queste manifestazioni rituali e, 
come, con il tempo, ognuno di questi eIementi e diventato 
la rappresentazione, piil o meno reale, di una divinita, o di 
qualche suo attributo. 

ABSTRACT 
This paper tries to show that the elements which have been 
considered ¡dols and other sculptoric representations situat­
ed over the wall of many tombs, joined to lhese same 
tombs, have a deep connection with the ritual phenomenons 
directed to legitimize the social situation. These figures and 
monuments act by exhibiting the ownership of severaI ele­
ments and animaIs or the territory, or by showing and mas­
kint the rel ation among men and women and among the dif­
ferent groups. This pracess can also be seen comparing this 
situatian with other rituaIs , used in the southern Iberian Pe­
ninsola and other European areas, which present burials of 
animals and peopIe, sometimes mixed. On the other way 
the dispersion of the monuments or thcir concentration next 
to the main villages must be reIationed to the territorial con-
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_ . práctica (didáctica, simbólica, etc. ) y, en segundo lug­
z_ el afán decorativo no está ausente de muchas 
re¡:sesenlaciones prehistóricas corno se puede apreciar por 
ejemplo en la cerámica (Abarquero, 1997), sin perjuicio de 
cr-e en determinados momentos estas representaciones ad­
qui.-ieran un significado específico. 

LA DECORACIÓN ARQUITECTÓNICA DE LAS TUM­
BA 
En las domus de janas, presentes en Cerdeña desde principi­
os del IV Milenio cal A.C. , existen diversos elementos que 
reproducen las casas de los vivos. En primer lugar debemos 
referir la imitación de la estructura general de la vivienda 
(fanda, 1 984:II-25)_ 

Dentro de esta debemos ci tar en primer lugar los techos, 
por ejemplo en los magníficos ejemplos de la tumba III de 
:vIandra Antine (Thiesi, Sassari) (Contu, 1965:234; Salinas, 
1999:103, fig_ 104), o los diferentes ejemplos de la 
necrópolis de SanC Andrea Priu (Bonorva, Sassari), donde 
encontramos la representación del techo cónico de una 
cabaña circular en la tumba V, del techo a doble vertiente 
de una cabaña rectangular, parte central de una tumba com­
pleja, en la tumba VIII (Lám _ la), o el techo cónico de una 
semicircular, como ábside de una vivienda más amplia , en 
la tumba VI (Salinas, 1999:103, fig_ 103, 2000:30, 33, 35)_ 
Dos ejemplos de cabañas rectangulares con techo a doble 
vertiente y sostenido por pilares se conocen también en la 
necrópoli s de Sa Pala Larga (Bonorva, Sassari) (Salinas, 
1999: 104, fig_ 105, 106, fig_ 108 y 107, fig. 109)_ En ciertas 
manifestaciones se ha conservado la representación de los 

techos con las vigas centrales y los travesaños perpendicu­
lares en más de una cámara como apreciamos en Tanca 
Bullitas (Alghero, Sassari) ">'ornverti. 1996: 149, fig . 11 4) 
en la tumba XVI de Mesu 'e ~'onteS (Ossi, Sassari) (Deru­
das, 2000:28, 115, fig_ 116) o en la Tamba dell 'Ovile di 
S' Adde 'e Asile (Ossi, Sassari) (Derudas. 2000:28, 139)_ 
Representaciones claras de lechos radiales en ambientes 
subcirculares se encuentran también en la Tumba XIII de 
Mesu 'e Montes (Ossi, Sassari) (Derudas. 2000: 109, figs_ 
110, 111) y en la Domus della Casa de oeddale (Ossi, Sas­
sari) (Derudas, 2000:163, figs_ 164, 165) donde, en el mis­
mo eje de los dos vanos con techo a doble vertiente, se abre 
un tercer ambiente semicircular con techo cónico y trave­
saños en estrella (Derudas, 2000:29)_ En la tumba 6 de 
S' Acqua Salida 'e Corongiu (Pimentel, Cagliari) las pa­
redes y el techo se hallan divididos en paneles excavados o 
en relieve para simular la curvatura de las paredes y el te­
cho de las viviendas (Vsai, 1989:218, 226 fig _ 4)_ 

Muy a menudo las dimensiones de la cámara funeraria, es­
pecialmente su altura, y el tamaño limitado de los accesos, 
corno en el caso de la tumba VIII de Puttu Codinu (Villano­
va Monteleone, Sassati) (Demartis, 199 1 a, Lám_ 27, 28, 30) 
(Lám. lb), nos recuerdan que estamos ante manifestaciones 
funerarias, relacionadas también con la clasificaci6n de las 
personas y con el carácter secreto y restringido de determi­
nadas ceremonias, aunque también haya ejemplos monu­
mentales como las denominadas Tumbas-santuario de Mon­
tessu (Villaperuccio, Cagliari) (Atzeni, 1995b:219)_ 

El análisis de los techos representados pennite además a 
G. Tanda precisar que los planos y los convexos, según las 
representaciones de vigas y la curvatura del techo en casos 
como Mandra Antine (Thiesi, Sassari) o SanC Andrea Priu 
(Bonorva, Sassari), son esquematizaciones de los techos a 
dob1e vertiente y de sus defonnaciones en la realidad como 
consecuencia del peso (Tanda, 1984:II-26-29, 56; Caprara, 
1986: 17)_ Esta hipótesis encuentra apoyo en las representa­
ciones intermedias corno las de la tumba II de Mesu 'e 
Montes (Ossi, Sassari) (Derudas, 2000:29, 86) y la Tamba 
Maggiore de S' Adde 'e Asile (Ossi, Sassari) (Derudas, 
2000:29, 136, fig_ 137, 138)_ Es, sin embargo, muy discuti­
ble el rechazo por parte de G_ Tanda de la posibilidad de vi­
viendas con techo plano en el Mediterráneo en la Prehistor­
ia en base a la reconstrucci6n climática cuando las 
viviendas argáricas disponían en la Península techumbres 
planas O con una ligerísima inclinación para facilitar los de­
splazamientos entre las terrazas (Contreras y Cámara, 
2000)_ 

En las domus de janas sardas ambién encontramos pilares 
(Lám_ la), pilastras y columnas (Demartis y Canalis, 
1989:57; Canalis, 1995:56; Contu, 2000: 11 )_ Los primeros 
son los más frecuentes, como prueba su concentraci6n en 
alguna de las necrópolis de la zona de Ossi con ejemplos 
como la tumba II de Mesu 'e Montes (Ossi, Sassari ), con 
basas y decoraciones de bóvidos a las que después nos re­
feriremos (Derudas, 2000:33, 86, fig. 87, 88), la Tamba 
delle Spirali de Noeddale (Ossi Sassari), etc_ (Derudas, 
2000:33, 165, fig_ 166, 167)_ También en Santu Pedru (AI­
ghero, Sassari) encontramos pilares en las tumbas 1 y VI 
(Contu, 1995:20, fig.; Demartis, 1999c: 14, fig. 14, 18, fig _ 
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18 respectivamente). Las pilastras suelen representarse en 
los ángulos pero a veces también aparecen en el centro de 
una pared como en la tumba 11 de Mesu 'e Montes (Ossi, 
Sassari) (Derudas, 2000:30, fig . 31). 

Las columnas no son tan frecuentes como los pilares o las 
pilastras pero existen en necrópolis renombradas como de­
muestran la tumba 11 (ó IV según las numeraciones) de San­
tu Pedru (Alghero, Sassari) (Contu, 1964:2; Moravetti, 
1991: 1l2; Demartis, 1999c: 17, fig . 17), la tumba de Silittari 
(Basa, Nuoro) (Moravetti, 1993:93), la tumba XXbis de 
Anghelu Ruju (Alghero, Sassari) (Contu, 1962:626; Demar­
tis , 1995b:3 1, Lám. XVIII, 1999b:28) o la tumba 11 de S. 
Andrea Priu (Bonorva, Sassari), un monumento excepcion-

/ 

sino la modificación de los pilares en columnas (Caprara, 
1986:15,39 y ss.). La imitación de las viviendas en la mis­
ma necrópolis está atestiguada sin embargo también en la 
tumba VIII con pilares y techo a doble vertiente curvado 
(Lám. la) para sugerir mejor la realidad de las presiones en 
las cámaras reales (Tanda, 1984:11-26-29, 56; Caprara, 
1986: 17-18; Salinas, 2000:33), en el techo cónico con rep­
resentación de vigas en el hipogeo V (Caprara, 1986:13; 
Salinas, 2000:30) y en cl hogar de la antecámara del hipo­
geo XIII (Caprara, 1986:24, fig. 15), habiéndose referido ya 
algunos de estos aspectos precedentemente. Las columnas, 
que también pueden ser la representación en piedra de 
postes de madera más o menos transformados, están pre-

LÁM. lA. Techo A Doble Vertiente Y Pilares De La Tumba Viii De Sant'andrea Priu (Bonorva, Sassari). 

al por su número de cámaras (diecisiete) (Contu, 1964:68) y 
por presentar dos cámaras rectangulares en el mismo eje, 
ambas con columnas (Contu, 1964:71), si bien esta tumba, 
conocida ahora como la número VI, suflió importantes 
modificaciones tardorromanas y bizantinas, que según algu­
nos autores no sólo incluyeron ]a adición de la segunda de 
las cámaras rectangulares, inexistente en época prehistórica 

sentes en otras sepulturas como la 3 y la 4 de Monte Ruggiu 
(Padria, Sassari) (GaIli, 1991 :26). 

Se aprecian incluso los zócalos a partir de los cuales el 
alzado de las viviendas sería de materiales orgánicos o, tal 
vez, como sucede a veces en la Península Ibérica de adobe 
o tapial, estando representada en las domus también la dec­
oración pictórica (Contu, 1965:234, 239; Demartis, 
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I --. .. 1991 b:107, 1992: 1; MoraveLti , 1995:1 56), y los 
~es ñgurativos que después referiremos, aunque deter­

investigadores sardos prefieren enfatizar en el 
~ la conexión sacra a partir del color predomi-

-¡3. el rojo. si bien se ha resaltado también el carácter af­
ónico. y en el segundo caso el presunto carácter di -

" de Jos animales representados. 
La imitaCión de las viviendas puede incluir también a las 

¿ isiooes del espacio, incluso con peq ueños muros (Con tu, 
l lJ6!:-5. 1995: 19) y, sobre todo en el sur, la presencia de 

adosados a las paredes en torno a un hogar central 
como en el hipogeo I de Morobu (Carbonia, Cagliari) (Lil­
liu. 199 -a: I ). Se ha referido incluso la reproducción de el-

{OS del mobiliario como camas en la Tamba del Capo 
de ~Ionle d' Accoddi (Sassari ) y escabeles en la Tumba III 
de Li Curuneddi y en la IV de Ponte Secco (Sassari) (De­
manis. I 999a: 11 ). 

Tal vez los elementos más frecuente sean los hogares con 
anillo delimitador resaltado presenLes por ejemplo en Fili­
gasa .1acomer, Nuoro) (Lilliu, 1988:22 1; Moravetti, 
1993:93). PutlU Codinu (Villanova Monteleone, Sassari) 
(Demartis, 199 Ia:15, 46), Sant'Andria Priu (Bonorva, Sas­
sari, (Caprara, 1986:24, fig. 15) (Lám, IIa), etc, La misma 
intención imitadora debían tener los hogares situados al ex­
lenor de las domus y que se han cons iderado áreas sacras, 
como por ejemplo en Montessu (Villaperuccio, Cagliari ) 
(ALZeni, 1995b:219) o en S' Acqua Salida 'e Corongiu (Pi· 
mentel, Cagliari) (Usai, 1980:33, 1989:217). 

Además a veces podemos pensar que los denominados 
"hoyos" para ofrendas, cuando forman círculos, también de­
bieron representar los hogares y los agujeros reali zados 
para incluir junto a ellos o dentro de ellos los recipientes 
(Lám. IIb), tal y como también hemos constatado en con­
textos de hábi tat en Los Castillejos de Las Peñas de los Gi­
tanos (Montefrío, Granada) (Afonso et al. , 1996), Éste sería 
el caso de las representaciones de las tumbas VI, VII y IX 
de Sant' Andrea Priu (Bonorva, Sassari) (Salinas, 2000:25, 
31 ). pero incluso cuando el anillo del hogar aparece perfec­
tamente defi nido podemos encontrar hoyos al interior, 
como se aprecia en las tumbas I y XlII de Sant' Andrea Pri u 
(Salinas, 2000:25, 29, 44), Además se ha planteado que de­
terminados re lieves interiores dispuestos en ángulo como 
los de la tumba II de Mesu 'e Montes (Ossi, Sassari) 
podrían representar las piedras destinadas a apoyar los re­
cipientes sobre el hogar (Derudas, 2000: 31, fi gs. 32, 88, 
89), En esta línea otros hoyos podrían interpretarse como la 
imitación de agujeros para encajar los recipientes en las vi­
viendas con lo que la vinculación de las ofrendas a la real i­
dad cotidiana no haría sino afinnarse. 

Como se aprecia en todos estos casos la vida de ultratum­
ba está muy conectada a la reproducción de la vida terrena 
con todas sus comodidades, o incluso algunas más si tene­
mos en cuenta las características de la mayoría de las vi­
viendas de la cultura Ozieri y posteriores en la isla de 
Cerdeña, De hecho sólo los hallazgos recientes del poblado 
de Serra Linta (Sedilo, Oristano) muestran una perfecta re­
lación en época Ozieri con la arquitectura representada en 
las domus de janas (Meloni, 1998: 121), aunque las vivien­
das absidales de Monte Baranta (Olmedo, Sassari) (Mora-

vetti , 2(00) y Biriai (Oliena, Nuoro) (Castaldi, 1983b) en 
época Monte Claro también se relacionan perfectamente 
con la tipología de muchas tumbas (Hayden, 1999: 114), En 
realidad, si pensamos en la compleja estructura, pese a 10 
que se ha dicho, de determinados poblados calcolíticos de­
pendiendo de la función, y de los residentes (familias rele­
vantes, solteros, grupos corporativos, etc.) las estructuras de 
habitación en el mismo pobl ado podrían ser diversas (Cas­
taldi, 1983b: 169-170 ), del mismo modo que lo son las do­
mus de janas en la misma necrópolis, imitando éstas tal vez 
sobre todo las viviendas de más alto nivel (Caprara, 1986:9; 
Lill iu, 1988:83; Demartis, 199Ia:43). Por otra patte el 
crecimiento de los ambientes de las domus de janas, hasta 
llegar a las 21 cámaras de la Tamba Maggiore de S'<;:Adde 
'e Asile (Os5i, Sassari) (Derudas, 1000:23, 125, 136, fig, 
24), podría relacionarse con la multiplicación de los am­
bientes en las viviendas familiares o ciánicas de los pobla­
dos y la formación de "agregados". 

De tal forma la representación "artística" aúna "decora­
ción" e in tención ritual, ya que también nosotros resaltamos 
la importanc ia simbólica de la representación ideal de la vi­
vienda en la muerte, como una forma de vinculación de los 
vivos a los muertos, a la tradición, y una forma de remarcar 
la continuidad no sólo en el territorio como a menudo se ha 
destacado (Renfrew, 1975) sino en la misma residencia, 
como muestran los enterramientos junto o bajo las vivien­
das del Neolítico en determinadas zonas europeas hasta el 
punto de que en Martas (Jaén, España) los muertos se in­
cluyen en una estructura de hábitat que se sella pero a la 
que se superpone una nueva residenc ia (Lizcano et al. , 
1997; Lizcano, 1999). La imitación así es una forma de co­
nexión y no tanto de trascendencia y si bien la ideal ización 
de la vivienda y los posibles procesos de descamación indi­
carían que 10 que pervive y renace es la comunidad en sí, o 
un grupo clánico (Bloch, 198 1, 1982), la exhibición de la 
decoración y la individualización, así como la restricción y 
el alejamiento del público de las ceremonias, tal vez algo 
posteriores, marcarían la importancia del indi viduo y de su 
grupo de descendencia específico .. 

LA REPRESENTACIÓN DE ANIMALES EN LA DECO­
RACIÓN DE LAS DOMUS DE l ANAS 

La presencia de representaciones de bóvidos que incluyen 
la cabeza, en las domus de janas, por supuesto no anula las 
hipótesis de trasposición de la decoración de las casas (de 
algunas viviendas) a las tumbas (Contu, 1965; Canalis, 
1995; Lilliu, 1995), dado que los trofeos y otras demostra­
ciones de la capacidad de movilizar más riqueza en fiestas y 
de hacer contraer nuevas deudas a los invitados (Cámara, 
1998a) , se exhibirían en éstas también en la forma de com­
plementos o estructuras arquitectónicas, al menos en deter­
minadas áreas del Mediterráneo, produc iéndose imita­
ciones, una combinación de elementos procedentes de los 
animales con estructuras arquitectónicas o una evolución a 
formas meramente decorativas, lo que explicaría la convi­
vencia de elementos naturalísticos y esquemáticos (Ferra­
rese Ceruti , 1992: 12· 13), Es absurda así la división entre el­
ementos arquitectónicos o de uso doméstico y elementos 

___________________________ 376 __________________________ __ 



WORLD ISLANDS IN PREHISTORY 

rituales (Demartis, 1995a:39, 2001:25-26), dado que como 
muestran incluso las figuras de algunos libros (Demartis, 
2001: figs. 28, 29,80) todas representan imitaciones de ele­
mentos susceptibles de ser encontrados en las viviendas, lo 
que no excluye la función ritual de todos ellos que no es ex­
c1usiva, sin embargo, de las representaciones figuradas. De 
nuevo indicamos que esto no supone negar la simbología de 
estos motivos tal y como 1. Hodder (! 987) ha destacado al 
analizar la distribución de motivos similares en las vivien­
das de <;:atal Huyuk, o como hemos destacado nosotros en 
relación a rituales que afectan a estructuras de hábitat en 
Martas (Jaén) (Cámara y I.izcano, 1996; Cámara, 1998a). 

la Tamba del Capo de Monte d' Accoddi (Sassari) (Demar­
tis, 2001:52, fig. 53) y, sobre todo, en los ejemplos de la 
Tamba delle Spirali de Sa Pala Larga (Bonorva, Sassari), 
donde la cabeza naturalística de bóvido se adosa al lecho y 
se asocia a numerosas espirales, y de la Tamba Dipinta de 
la misma necrópolis (Salinas, 1999: I 06, fig. 108, 107, fig . 
109) para la que se ha llegado a decir incluso que la cabeza 
de toro parece constituir un capitel del pilar (Salinas, 
1999: 107). En la tumba V de Montalé (Sassari) las repre­
sentaciones aparecen sobre pilastras y sobre el arquitrabe de 
una puerta de la cámara central (Basoli y Foschi, 1988:323, 
fig. 5; Demartis, 1999a:13) pero en la pared occidental de 

LÁM. lB. Techo A Doble Vertiente De La Tumba Vi ii De Punu Codinu (Villanova Monteleone, Sassari) 

Naturalmente, es posible que no todos los trofeos, incluso 
en las viviendas, decoraran elementos de sostén o sus repre­
sentaciones, pero incluso las superposiciones de estos moti­
vos bovinos, como en la Tumba HA de Ponte Secco (Sassa­
ri) (Contu, 2000:20; Demartis, 2001:51) podrían 
interpretarse en esta línea de imitación (Cámara, en prensa 
a). Tal sería el caso de Tamba Maggiore (Ossi, Sassari) 
donde además las representaciones también están presentes 
en el pilar (Tanda, 1977a, fig. 8), como sucede también en 

ésta se sitúa además bajo una cornisa en relieve (Basoli y 
Foschi, 1988:318, 323 fig. 5). Muy significativo en esta 
línea de interpretación es el alargamiento de los cuernos a 
10 largo de toda una pared y su aproximación al techo, que 
parecen sostener, especialmente cuando estas representa­
ciones se asocian a las de vigas y travesaños en el techo, 
como se aprecia en Tanca Bullitas (Alghero, Sassari) y Tan­
ca Calva (Alghero, Sassari,) (Moravetti, 1996:149, fig. 113, 
152, fig. 122, 150, fig. 118), en la Tumba II de Mesu 'e 
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.M Ossi, Sassari) (Derudas, 2000: figs. 34, 87, 88, 89), en 
'!ncantu (Putifigari, Sassari) (Demartis, 2001: figs. 

9_ 90) o en la Domus delJe Doppie Spirali de Oredda (Sas­
san donde se asocian a cabezas de carnero (Demartis, 

1:65, fig. 65). 
Ea este contexto el que la cabeza del bóvido quede configu­

r3d:l en un determinado momento por una puerta de las domus 
de j:mas (o una falsa puerta) (Galli , 1984:270, 274) puede ser 
por un lado el resultado de la reducción o sustitución de los tro­
feos.. lo que también explicaría la esquernatización de los cuer­
DOS l anda 1977a:lO, 23; Galli , 1984:274) y, por otro, sugerir 
a partir del símbolo de la riqueza el cambio de posición social 
del finado (convertido en un ancestro de relevancia posible­
mente comunal) y la posición de sus familiares (según la tique-
13 que representan y que posiblemente sirven en los funerales) 
en el punto de tránsito hacia el enterramiento (puerta de la 
cámara) o más allá (falsa puerta) . La posición de los bóvidos 
en estas puertas sería así más que una mera protección divina 
para los vivos y para los muertos (Contu, 1965:252, 1967:199 
n.3" una protección del orden social a través de la deposición 
de los muertos, sin descartar, tampoco en este caso su funci ón 
arquitectónico-decorativa dado que relieves totalmente lineares 
(rravesaños) sobre las puertas pueden apreciarse en los accesos 
a domus de DorgaJi (Nuoro) como la de Canudedda y la de ls­
ponana (Manunza, 1995:45, 53, 50 fi g. 58, 58 fig. 72). 

El carácter decorativo de estas representaciones queda defini­
do también por la presencia de cuernos recilíneos sobre las 
puertas a modo de cornisas y dinteles (Moravetti, 1989:83-84, 
6 95-97 figs. 1-3, 102 Lám 1), la asociación a decoraciones 

geométricas como en las tumbas II y XIX de Montessu (Villap­
eruccio, Cagliari) (Atzeni , 1995b:220, 225 fig.) e incluso la 
presencia de recuadros que enmarcan las representaciones 
como en la tumba 2 de S'Acqua Salida 'e Corongiu (Pimentel, 
Cagliari) (Usai , 1980:31,231 fi g. 1, 1989:217, 225 fig. 3). 

En otros casos la posición del "trofeo" sobre el dintel adqui­
riría una mera función decorativa-simbólica, previa a su uso en 
el elemento arquitectónico mismo, como parece mostrar la rep­
resentación de la tumba VI de Sos Furrighesos (Anela, Sassari) 
(Tanda, 1977a, fig. 14). Así en algunos ejemplos es su mayor 
cercanía a los modelos naturalísticos (Tanda, 1977a:IO-11 ; 
Contu, 2000, fig. 4) lo que los aleja de la mera función arqui­
tectónica pero no de la simbología que hemos propuesto en re­
lación a su función decorativa. 

Por otra parte en relación a la representación de pilares y pi­
lastras en las domus de janas sardas nos gustaría llamar la aten­
ción aquí sobre las espirales grabadas con prolongación rec­
tilínea (Lo Schiavo, 1984: 138) cuya simbología creemos que 
va más allá de la interpretación de divinidad femenina (Tanda, 
1977b:19l-I92; Lilliu, 1988:85, 218) o zoomorfa que se le 
quiera atribuir (Lo Schiavo, 1984: 178-1 79; Demartis, 
1990:251 ), sugiriendo de nuevo (Cámara, en prensa a) la tras­
posición de un esquema arquitectónico, el pilar, pilastra, poste 
o columna, con capitel y, a veces, basa, a las cuevas artifi ­
c iales. Esto vendría mostrado por la situación de esta decora­
ción en muchas de las tumbas sobre los pilares y columnas y 
por la frecuencia con que aparece la doble espiral con el moti­
vo vertical central bien remarcado como en el caso de la tumba 
N de S'Eligue Entosu (Cargestre, Sassari) (Lo Schiavo, 
1984; 172-173), aun cuando a veces aparezca bajo los cuernos 

de bóvidos y relacionada con una de las puertas como en 
Tanca dell 'Uliveto (Sassari) (Lo Schiavo, 1984: 173), o la 
Domus delle Doppie Spirali (Oredda, Sassari) donde se dan 
los dos casos (Antona Ruju y Lo Schiavo, 1989:58, 69 fi g. 
5, 72 Lám 1). Incluso cuando se si túan bajo las representa­
ciones de cuernos de bóvidos, la asociación no tendría nada 
de extraño ya que para éstos se podría pensar en la repre­
sentación de parte de los travesaños y en ménsulas a través 
de los cuernos de los bóvidos que se superponen, si bien ex­
istirían representaciones de doble espiral más difíci les de 
explicar como las del techo de la tumba m de Mandra An­
tine (Thiesi, Sassari ) (Contu, 1965:233). También claro pa­
rece el ejemplo de la tumba 4 de Giorre-S'Elighe Entosu 
(Cargeghe - Murros, Sassari) en relación a líneas verticales 
perpendiculares a otra hori zontal paralela al pavimento 
(Tanda, 1977b: 176- 177) aunque realmente no presenten 
ningún relieve en e l colmo de la esquematización. 

Resulta particularmente interesante que se haya referido 
que las representaciones que muestran los cuernos hacia 
abajo (Castaldi , 1979:397) y las de la doble espiral (Lo 
Schiavo, 1984: 175- 176), pretenden representar a un muflón 
O carnero a partir del ejemplo de la Domus dell' Ariete (Per­
fugas, Sassari). Interpretación rechazada por otros autores 
que prefieren seguir hablando de Diosa-madre a partir de 
una presunta representación de sus ojos (Tanda, 1977b:191 -
192; Lilliu, 1988:85, 2 18). Esta última identificación en 
base meramente a su asociación a la presunta divinidad bo­
vina no nos parece muy plausible en el contexto de las in­
terpretaciones aquí vertidas. Por otra parte cuando se han 
buscado paralelos en la Península Ibérica para esta presunta 
Diosa-madre (Lilliu, 1 995b:440, 460) se olvida que las rep­
resentaciones oculadas no implican indudablemente una 
mujer, sal vo en determinados casos, cuando las líneas inci­
sas que los acompañan se leen en términos de un tatuaje 
(Molina y Martínez, 1995), como el mi smo autor reconoce 
(LilJiu, 1988:252), y no en términos religiosos. 

Además la presencia de representaciones de carnero en ed­
ificios nurágicos considerados sacros (Fadda, 1997:73,75) 
mostraría no sólo la posibilidad de representaciones más an­
tiguas sino la importancia de este animal que se sigue vin­
culando a ofrendas religiosas, una forma de justificación de 
la sociedad y, muchas veces, una form a enmascarada de 
tributo no sólo a través del consumo diferencial de las 
ofrendas o del diferente carácter de éstas sino de la produc­
ción de determinados elementos aptos para ellas por parte 
de la élite sacerdotal. Esto en nuestra opinión pondría en re­
lación estas figuras no con una oposición entre comuni­
dades agrícolas y comunidades ganaderas (Castaldi , 
1979:397 n. 15) sino con la importancia de esta úl tima ac­
ti vidad en lo que respecta a la justificación social. 

Así esto no excluye la simbología social de estos elemen­
tos pero sí una lectura meramente "divina" sin explicar el 
proceso que había conducido a la importancia de tales ani­
males y de sus representaciones (Cámara, en prensa a) . En 
cualquier caso la interpretación zoomorfa se puede combi­
nar perfectamente con la representación arquitectónica, so­
bre todo si tenemos en cuenta que las viviendas, o algunas 
de ellas, podrían estar decoradas con estas mismas, o parec­
idas representaciones . 
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Así E. Castaldi (1978:439) ha señalado la importancia de 
los sacrificios de los bóvidos en las ceremonias relaciona­
das con el ritual funerario y ha enfatizado el cambio de sig­
nificado de sus representaciones y A. Usai habiendo 
señalado las diferentes funciones y significados (A. Usai, 
1996:382) que se esconden tras el presunto culto al toro 
mediterráneo se ha mostrado más propenso a imaginar la 

lugares (Cámara y Lizcano, 1996; Cámara, 1998a; Cámara 
y Afonso, en prensa) que desde el Neolítico Reciente, al 
menos, (fines del V milenio cal A.C), lo importante era la 
posesión de los animales, 10 que explicaría el afán por susti­
tuirlos por estatuillas en las ofrendas o la menor valoración 
de otros animales (Castaldi, 1978:449-451), especialmente 
los no domésticos o de menor porte cuya acumulación tenía 

LÁM. HA. Hogar Con Anillo Perimetral Resaltado De La Tumba Xiii De Sant'andrea Priu (Bonorva, Sassari). 

creación local y la circulación de mitos y prácticas rituales 
concernientes a los bóvidos como un efecto secundario del 
desarrollo de las técnicas pastoriles en las sociedades 
neolíticas, no sin la persistencia de concepciones conecta­
das con las actividades cazadoras propias del estadio pale­
olítico (A. Usai, 1996:383). 

ANIMALES Y RITUAL EN LA PREHISTORIA RE­
CIENTE 
Sin embargo en nuestra opinión el argumento no está com­
pleto pues sigue sin explicarse por qué es tan importante la 
representación de estos animales. Hemos planteado en otros 

menos trascendencia en términos cuantitativos y de presti­
gio social. Tal sustitución se inscribe además en el cese de 
la movilización masiva de riqueza en los funerales y otras 
ceremonias (Kristiansen, 1984; Sorensen, 1987) a partir so­
bre todo del Bronce Final en determinadas zonas europeas 
ya que no debemos olvidar la enorme importancia que 
como elemento de acumulación de riqueza, como símbolo y 
como medio de producción agrícola habían adquirido sobre 
todo los bóvidos y los équidos que reúnen en mayor medida 
(yen mayor masa) ambos aspectos (Martínez y Afonso, 
1998; Cámara, 1998a; Cámara y Afonso, en prensa). 

Podemos recordar aquí lo que hemos referido en torno a 
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Ias::::nles en los que están implicados estos animales en el 
de b Península Ibérica, en una aproximación que cree­

üiQS. -_ justamente de lado la problemática de la diviniza­
::ióc o DO de los animales (Castaldi , 1978) y de su identific-

mítica con una comunidad o con determinados 
re¡resenlaOtes (Castaldi, 1986b) . La representación fre­
~ de los arumales, especialmente los bóvidos y los car­
IrfOS.. en determjnados momentos de la Prehistoria Re­
cies:; se relaciona en nuestra opinión con la importancia 

an adquiriendo es tos animales como símbolos de n­
'l""l" ~ como elementos a partir de los cuáles la devolución 
de presuntos favores (correspondientes a fiestas, a dotes de­
signa)es. a la indicación del origen. etc.) se convierten en un 
tribcto enmascarado (Cámara, 1998a; Cámara y Afonso, en 
prensa . 

En este ámbito la presencia de representaciones de carnero 
o muflón) en el contexto sardo con menor frecuen cia a las 

representaciones de bóvidos podría relacionarse no con una 
menor importancia de una presunta divinidad ovina (Lo 
Scbi.vo. 1984: 178- 179) sino con la menor relevancia de es­
lOS animales en la representación de la posición social, dado 
además que no se emplean corno fuerza de tracción y su 
papel como medio de producción es menor (Cámara y M-
0050. en prensa). También así se podría leer el mayor énfa­
sis en las representaciones de bóvidos en las asas de la 
cerámica de Serra d'Alto en el sur de Italia desde el VI Mil­
enio cal A.C. en momentos en que los ovicápridos parecen 
haber desplazado en la importancia subsistencial a los 
bó"idos (Cassano, 1994:227, 229) , vinculándose también 
a un mayor énfasis en el control de zonas complementarias 
desde asentamientos más grandes donde se ha concentrado 
la población (Cassano, 1994:224, 228-229). En cualquier 
caso la jerarquización de las presuntas divinidades estaría 
en función de este factor y del papel adquirido por la reli ­
gión en la justificación de un orden social que prima la pro­
piedad de detenninados elementos. 

Por el contrario G. Tanda (1977c:207 y ss.) se centra en 
buscar el significado de cada elemento particular y la seria­
ción entre ellos, in terpreLando la oposici6n de triángulos 
con el vértice hacia arriba y hacia abajo (técnica común en 
frisos decorativos de la cerámica por ejemplo) corno una es­
quematizaci6n de la figura femenina (también presente en 
vasos Ozieri ). En cualquier caso tales representaciones se 
inscribirían en el gusto decorati va-narrativo de la pintura 
rupestre neolítico-ca\colítica del Medi terráneo Occidental 
adquiriendo su asociación a bóvidos nuevos significados 
que algunos de nuestros colegas (Martínez y Afonso, 1998) 
leerían en relación a la circulación de riqueza con las dotes 
nupciales, y que, en defin itiva, habría que relacionar con el 
control de la fuerza de trabajo y de los medios de produc­
ción (Cámara, 1998a), y no simplemente como representa­
ciones de divinidades femeninas (Tanda, 1977c:209) en una 
lectura fác il que cierra las posibilidades de investigación de 
la sociedad en cuestión si no indagamos cómo se produjo 
esta presunta identificación div ina y a qué responde. En 
este sentido no se comprende por qué le parece a G. Li lliu 
(1988:85) poco plausible la hipótesis que ve en esta multi ­
plicación el deseo de multiplicar los rebaños. En nuestra 
opinión, por el contrario este deseo se inscribiría en la ne-

cesidad de acumular riqueza pecuaria, en la exhibición de la 
que se tiene, la que se moviliza por los funeral es, la que se 
desea alcanzar, o la que se sustituye por su representación 
una vez que no es necesaria la movilización de los recursos. 

Otra línea de argumentación en relación a los enterramien­
tos de bóvidos presentes en Centroeuropa desde el 3500 
A.C. los ha puesto en relación con la aparición del carro y 
de la pareja de bueyes destinada a arrastrarlo. Aunque, 
como ha puesto de manifiesto A. Pollex (1999:545-546) ex­
isten diversos problemas en relación a tal argumento, no 
siendo el menor de los cuales el hecho de que cuando apare­
cen parejas de bóvidos y se ha podido determinar su 
carácter no siempre nos encontramos con bueyes más 
dóciles, aunque haya algunos ejemplos como Oscherleben, 
y también la escasez de evidencias de carros reales, aunque 
si haya representaciones de éstos y de partes (discos), inclu­
so en la cerámica, que se han relacionado con el sol y el 
"carro solar" (Pollex, 1999.548). 

Aunque es cierto que el significado de los enterramientos 
puede ser diferente, la importancia económico-social admit­
ida para los bóvidos, y otros animales y la variabilidad de 
las deposiciones que había llevado a H. Behrens a presentar 
diferentes hipótesis: ofrendas a individuos de alto status, an­
imales como compañeros (y propiedad en el otro mundo), 
ofrendas, totemismo, respeto por animales especiales, etc. 
(Pollex, 1999:544), obliga por un lado a buscar el verdadero 
significado de estas manifestaciones en la propiedad y en la 
mitificación de la riqueza, de los que la poseen y son repre­
sentados (totem) por ella, y, por otro lado, a conectar más 
directamente los b6vidos con otras actividades de las socie­
dades agropecuarias como la tracción en los arados, que a 
veces representaban también la domesticación de la natura­
leza incluyendo la santificación de los asentamientos y de la 
propiedad. Todo ello explicaría y conduciría a la deifica­
ción de los animales O su conversión en símbolos de la di­
vinidad como proponemos en nuestra interpretación de las 
representaciones en las domus de janas sardas (Cámara, en 
prensa a). En cualquiera de los casos y aunque el sacrificio 
implicar el cierre del CÍrculo nacimiento/muerte/ 
renacimiento con la muerte del mismo dios o su representa­
ción, o simplemente una ofrenda (Pollex, 1999:543), como 
en todos los rituales lo que se persigue en origen es el man­
tenimiento del status qua. 

Además tales argumentos no hacen sino reforzarse si tene­
mos en cuenta en primer lugar que en las delimitaciones 
rituales se usaban un toro y una vaca en lugar de bueyes y 
que el arado pudo convertirse en la forma de acceder a par­
celas más extensas, y por tanto más riqueza, que era capaz 
de ser explotada (Cámara y Afonso, en prensa). 

REPRESENTACIONES ESCULTÓRICAS EN BULTO 
REDONDO, "DIVINIDADES" Y DIVISIÓN SEXUAL 
Una diferencia entre los enterramientos más antiguos de 
Cerdeña, entre finales del V y principios del IV milenio cal 
A.c., y los documentados en el sur de la Península Ibérica 
(Lizcano et al. , 1997; Cámara, I 998a), o en el sur de Italia 
(Pitti y Tozzi, 1978:94; Cipolloni Sampó, 1983:227), es la 
presencia en los enterram ientos sardos de elementos de aju­
ar y especialmente de las figurillas femeninas (Santoni, 
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1982:71) que, en los casos publicados, se asocian a enterra­
mientos masculinos (Germana y Santoni, 1993:6, 12-15; 
Santoni, I 995b: 13 1) . 

Representaciones de este tipo se conocen. aunque escasas 

momento en que se produjo el salto hacia su sumisi6n pos­
terior. 

No se trata, por tanto, meramente de un ritual doméstico, 
como se ha planteado (Hayden, 1999:120), dado que, 

LÁM. UB. Posible Hogar Con Agujeros Para Recipientes Y Palos De Sostén De La Tumba Ix De Sant'andrea Priu (Bonorva. Sassari) 

y normalmente de contextos problemáticos, también en el 
sur de Francia (Guilaine, 1996). De confirmarse en futuros 
trabajos tal asociación exc1usiva habría que pensar que el 
proceso de minusvaloración de la mujer a través de la apro­
piación de su capacidad productiva y reproductiva era rela­
tivamente más fuerte en el caso sardo, aunque, también, 
puede tratarse de una forma de manjfestar el menor enmas­
caramiento de una situación que se venía gestando incluso 
desde el Paleolítico Superior (Conkey, 1980; Bender, 1989; 
Estévez et al. , 1999). No cabe pensar como hacen F. Ger­
mana y V. Santoni en una valoración del papel de la mujer 
en estas sociedades (Santoni , 1982:80; Germana, 1996:452) 
pues en ese caso habría que preguntarse en primer lugar 
dónde se hallan sus tumbas y, en segundo lugar, cuál fue el 

aunque hay algunas adscribibles a poblado (Lilliu, 1999:12) 
con problemas ya que muchas proceden de superficie (Lil­
hu, 1999:1 86, 195, 198, etc.), otras están claramente aso­
ciadas a tumbas pre-ozieri, y otras representaciones más es­
quematizadas adscritas a fases más tardías entre mediados 
del IV y finales del III Milenio A.e. (Lilliu, 1999:68) pro­
ceden, a menudo, de cuevas artificiales (Ferrarese Ceruti, 
1989:39; Moravetti, 1989:87-88,90; Lilliu, 1999:217-222), 
y en otros casos de grutas naturales (Lilliu, 1999:209-
210,.224-226, etc.), aunque algunas procedan de estructuras 
posiblemente domésticas (Lilliu, 1999:235,253,259). 

Realmente la minusvaloración de la mujer, condicionada 
desde el plano ideológico tiene lugar desde antes y las mis­
mas estatuillas "paleolíticas" se han rei nterpretado en ténni-
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riOS de dominio masculino expresado en la subordinación 
de hs formas femeninas a un esquema fálico (Martínez y 
_-\fooso_ 1998), aspecto que no parece lejano a las represen­
t::riooes del tipo "cicládico" (Lilliu, 1988:241) y que los 
mismos autores sardos insconscientemente resaltan al 11a­
m2I la atención sobre el aspecto destacado de estas repre-
5e-Iit3Ciones femeninas (1os atributos de reproducción 0 , al 
menos. dedicados a la maternidad) (Lilliu, 1988:227,241, 
"56 . una minusvaloración de la contribución femenina a la 
acri,;dad productiva que no se aprecia al considerar las es­
tarnas sólo expresiones de la divinidad. Una divinidad que, 
eo cualquier caso, es siempre una trasposición (y una justi­
ti ión) de las sociedades en que se vive y no el resultado 
de un "inconsciente colectivo" . 

En este sentido, además, la identificación de esta fertilidad 
humana. destinada a la reproducción de ]a fuerza de trabajo. 
con la ferti lidad de la tierra, en la fOrtOa de la Diosa Madre, 
la! y como se ha planteado por algunos autores (Lilliu, 
19 9:21) adquiere sentido, cuando la tierra es un verdadero 
medio de producción extensivo permanente, y esto sólo su­
cede tras la sedcntarizaci6n plena y el inicio de la jerarqui­
zación. tal y como hemos referido en otros trabajos 
(Cámara, 1998a; Cámara y Afonso, en prensa). La tierra no 
es en sí medio de producción, por lo que su apropiación 
simple no conduce a ningún resultado, sino que es una con­
dición natural de la producción (Gutelman, 1981). Sólo se 
convierte en medio de producción por el trabajo humano y, 
por tanto, lo será a menor escala en las sociedades cazado­
ras-recolectoras, en las que sin duda el territorio tiende a ser 
delimitado pero en otras fOrtOas (Godelier, 1989) . Lo que 
sí podría darse es una mayor importancia de la tierra como 
soporte de otros bienes, particularmente en las sociedades 
agropecuarias los rebaños, por lo que no sería extraña la 
vinculación de la fertilidad humana a la ferti lidad animal, 
las representaciones de la tierra a las de animales. pero tam­
bién, frecuentemente como veremos, las representaciones 
de éstos últimos parece que representan un orden social no 
igualitario al menos en lo que respecta a los sexos 
(Martínez y Afonso, 1998). 

Por esto puede ser significativa la preponderancia en este 
sentido de las representaciones taurinas en las domus de ja­
nas, cuya simbología, no exclusa por su papel decorativo en 
las tumbas y posiblemente en las viviendas, aparte de rela­
cionarse como todo el ganado con las formas más rápidas y 
reproducibles de acumular riqueza, como hemos visto, se 
vincula también al trabajo agrícola, con lo que de la misma 
forma que en la reproducción de los hombres, de la fuerza 
de trabajo, adquiere más fuerza la parte masculina a nivel 
ideológico (Lerner, 1990) en estrategias económicas global­
mente desarrolladas por ambos sexos. Así en la producción 
de ali mentos adquieren más importancia las labores desar­
rolIadas con los animales, o gracias a ellos, y estos mismos 
(Cámara y Afonso, en prensa), lo que sería del mayor inter­
és de poder probarse un cambio en las actividades masculi­
nas y femeninas a partir del uso del arado de tracción ani­
mal en estas labores. 

LA POSICIÓN DE LAS DOMUS DE JANAS y LOS 
MEGALITOS 
La observación de la posición de las necrópolis de domus 
dejanas en algunas publicaciones (Usai, 1991) nos muestra 
que, también éstas, después del Neolítico Reciente, debie­
ron ceder el papel de demarcación del territorio, en detenni­
nadas zonas, a otras manifestaciones, por ejemplo a los 
menhires, a los que a continuación nos referimos, y a los 
dólmenes y otro tipo de tumbas megalíticas, que arrancan 
sin embargo de momentos antiguos (Guilaine, 1996), de ahí 
la oposición en densidad de ambos elementos entre la Pla­
nargia (domus de janas) y el Marghine, al interior (sepultu­
ras megalíticas) (Moravetti , 1985:8-9, 1993:94). Al mismo 
tiempo el papel ideológico de las domus de janas se ciñe en 
estos casos a ]a clasificación de las personas en las cere­
monias y en el acceso al enterramiento y a la demarcación, 
posiblemente de los asentamientos más destacados, como 
posteriormente discutimos. 

No es conveniente, por tanto, aislar la diferente fenomeno­
logía funeraria de la Prehistoria Reciente especialmente si 
tenemos en cuenta la presencia de materiales de la Cultura 
Ozieri en el sepulcro de corredor de MOlOrra (Dorgali , Nu­
oro) y, sorprendentemente, en la galería cubierta de Scula­
cacca (Oniferi, Nuoro) (Ferrarese Ceru ti, 1980:63; Lilliu, 
1988: 189; Demartis, 1993:31; Moravelti, 1998:25), o en los 
círculos megalíticos, normalmente sin corredor, de Cerdeña 
(Lilliu, 1988:66; Antona, 1995:83; Atzeni, 1985:XL, 
1 988a:449-450, 1989:202) y Córcega (Lanfranchi, 
1980:450, 458-459, 1992: 122-124; Lanfranchi y Weiss, 
1980:479-480). Las mismas domus de janas también se aso­
cian a menhires (Lilliu, 1988:66,68-69; Cesari , 1992: 1 05). 

Más grave es separar estos últimos del fenómeno meg­
alítico a la hora de estudiar la distribución de éste en 
Cerdeña (Moravetti , 1998b), especialmente cuando J. Gui­
laine (1996) ha destacado la generalidad de este tipo de sep­
ulturas de cámara simple y normalmente individuales o des­
tinadas a pocos individuos en la génesis del Megalitismo en 
el Mediterráneo Occidental. En Córcega, de hecho, están 
destinados, al menos los tipos más antiguos (en coffre o 
bancali , es decir con cámara subterránea) (Lanfranchi, 
1980:450, 458) a enterramientos individuales (Lanfranchi y 
Weiss, 1980:469-470) . 

No es suficiente así atribuir estas diferencias entre domus 
de janas y megalitos al tipo de roca y si en algunos casos la 
distribución de un tipo u otro de sepultura puede indicarnos 
una diferencia cultural regional correspondiente a una o 
varias formaciones sociales como podría ser el caso de ]a 
escasez de los hipogeos artificiales en la Gall ura (al noreste 
de Cerdeña) (L. Usai, 1992:10; Salis, 1996:39) en otros ca­
sos se debe pensar en diferentes formas de remarcar el espa­
cio de explotación. Así debemos resaltar el hecho de que 
mientras en la Planargia extensas necrópolis parecen sugerir 
la existencia de vastos poblados, estos dólmenes [del Mar­
ghine], más bien modestos bajo criterios arquitectónicos y 
además aislados, no nos sugieren que estén relacionados 
con núcleos de habitación amplios; al contrario nos llevan a 
pensar más en un uso periódico del territorio que en una 
presencia estable, como por otra parte conviene a una eco­
nomía preferentemente pastoril , la única posible en terrenos 

___________________________ 382 __________________________ __ 



WORLD ISLANDS IN PREHISTORY 

poco adaptados a una extensiva actividad agrícola (Mora­
vetti, 1993:94, ver también 1998:25) mas debemos decir 
que los desplazamientos se darían desde zonas vecinas 
donde estarían los asentamientos pennanentes correspon­
dientes a estas comunidades, posiblemente, en parte, desde 
la Planargia. 

Sí podría ser cierto que para remarcar áreas de desplaza­
miento se eligieran monumentos de alta visibilidad mientras 
junto a los poblados se preflriera el secreLO y la ocultación a 
través de cuevas artificiales como hemos sugerido para el 
valle del Guadalquivir (Cámara, 1998a) y como se ha plan­
teado para otras áreas (Bamatt, 1998:96). En cualquier caso 
habría megalitos más cercanos al área de hábitat perma­
nente y es también esta vecindad entre las áreas de los mon­
umentos y las de los poblados la que se está viendo en 
Córcega situándose los megalitos en el borde del espacio 
agrícola (Cesari, 1992: 112). En cualquier caso en Cerdeña 
existen pequeñas concentraciones de dólmenes (Moravetti, 
1998:26) que pueden relacionarse con los puntos de descan­
so o fin del trayecto. 

En otros casos todas las funciones las desempeña un mis­
mo tipo de tumba, y así a una diferencia en fonna, escasez 
de decoración, densidad y agrupación de las domus de ja­
nas, como sucede, con respecto a las zonas septentrionales, 
en la zona de Dorgali, y en general en la costa centro­
occidental (Lo Schiavo, 1980: 10; Fadda, 1980;47 ; Ferrarese 
Ceruti , 1980:57) corresponde también una diversidad de 
función con necrópolis muy dispersas como la de Caneas 
de Janas (Fadda, 1980:47; Manunza, 1995:33-35) destina­
das a remarcar las zonas de desplazamiento, y no simple­
mente la zona de llanura, aunque, como hemos dicho, tam­
bién se pueden señalar agrupaciones como la de Sirilo 
(Orgosolo, Nuoro) con 13 tumbas (Fadda, 1985:61-63). Se 
explica así la asociación en esta región de las do mus de ja­
nas a los dólmenes y menhires (Ferrarese Ceruti , 1980:57, 
61; Atzeni , 1982: 18 fig. 3, 19; 1988b:524; Manunza, 
1995:72), debiendo destacarse también que como en el Pa­
sillo de Tabernas (Almería) (Maldonado et al. , 1997) se dan 
asociaciones entre distintos tipos de dólmenes, rectangu­
lares y poligonales (Ferrarese Ceruti, 1988:67-68; Manun­
za, 1995:66). 

Sin embargo también aquí, pese a la escasez de datos so­
bre hábitats prenurágicos (Spanedda, 1994-95; Manunza, 
1995:22, 82) se puede pensar en base a la mayor densidad 
de las tumbas hipogeicas en torno a Dorgali (Manunza, 
1995:2 1) y la dispersión de los megalitos en el altiplano 
cercano (Manunza, 1995:70) que el principal papel en la de­
marcación de éste lo adquirían los dólmenes, sin excluir la 
función de determinadas domus de janas, las excavadas en 
bloques aislados (Manunza, 1995:35, 43, p. ej.) especial­
mente cuando también aquí se dan estructuras mixtas con 
corredores ortostáticos añadidos en Mariughia 1 (Dorgali , 
Nuoro) (Manunza, 1995:42) o círculos externos megalíticos 
en Campu Marinu 1 (Dorgali , Nuoro) (Manunza, 1995:43). 

Debernos tener presente también así que en los momentos 
calcolíticos las variac iones de las tumbas megalíticas y de 
las domus de jan as, no se deben meramente al tamaño de 
los grupos familiares que las utilizan (Foschi, 1984:535), o 
a la zona geográfica, sino que deben tener relación con la 

jerarquización social. De la misma forma importantes 
necrópolis parecen si tuarse cerca de los poblados como 
también hemos sugerido en la Península Ibérica en relación 
a su capitalidad (Cámara, 1998a). Sin embargo es un pro­
blema el desconocimiento de los hábitats en momentos del 
Neolítico Reciente (cultura de Ozieri), excepto en lo que re­
specta a los "campos de silos" del sur. 

Debemos destacar aquí como, pese a la escasez de datos, 
parece que, como en el sur de la Península Ibérica hacen las 
cuevas artificiales, las necrópolis de domus de janas se 
sitúan cerca de los poblados más importantes o aq uellos de 
más tradición, como puede ejemp1ificar Monte Noe, exis­
tente. al menos, desde un momento avanzado del Neolítico 
Medio (Trump, 1984:5 17), argumento que, con abundantes 
reservas, dado lo exiguo de la información, se puede ex­
tender a Sorralia (Norbello, Oristano) (Depalmas, 1989:8) y 
a Cuccuru S'Aniu (Cabras) (Santoni, 1992; Germana y San­
toni, 1993), siendo más problemáticos en su evaluación los 
hallazgos de dispersiones de silex junto a otras necrópolis 
(Demartis y Canalis, 1989:41 n. 5; Locci, 199 1; Pitzalis, 
1996), aunque a veces hay referencias a cerámica y altera­
ciones debidas al cultivo (Sanges, 1980:182). 

Además es en estas concentraciones donde se sitúan 
las tumbas más complejas y las mayores agrupaciones 
como aquélla de Can nas di Sotto (Carbonia, Cagliari) junto 
a un hábitat Ozieri (Santoni y Vsai, 1995:53), lo que nos 
muestra también la importancia que pueden tener las varia­
ciones en el número de tumbas incluido en cada necrópolis 
hasta llegar a los máximos de necrópolis como Su Cruciffis­
su Mannu (Porto Torres, Sassari), Anghelu Ruju (Alghero, 
Sassari), Sas Concas (Oniferi , Nuoro), San tu Pedru (Alghe­
ro, Sassari) y Montessu (Villaperuccio, Cagliari) (Atzeni, 
1985:XXXII; Ferrarese Ceruti, 1989:37; Moravetti, 
1992: 15-16; Demartis, 1995a:39; Atzeni, 1995:21 9; Santo­
ni, 1995b:1l5). 

En el caso de Santu Pedru (Alghero, Sassari) si bien el 
número de tumbas no es muy amplio la relación con Monte 
Baranta (Olmedo, Sassari) parece clara (Moravetti , 
1992:20), aun teniendo en cuenta la existencia de otros po­
blados de la época como Tanca Baranca (Olmedo, Sassari) 
y Padru Salari (Olmedo, Sassari) de menor entidad (Mora­
veui, 2000:14). Sin embargo esta necrópolis quedaría oculta 
a la vista desde el poblado como hemos referido en relación 
a las necrópolis de Las Peñas de los Gitanos (Montefrío, 
Granada, España) (Cámara, 1998a) . En el caso de Montes­
su (Villaperuccio, Cagliari) la necrópolis se asocia a 14 
menhjres en la zona de Terrazzu, que parecen configurar 
una vía hacia ella, y cercana al poblado de S'Arriorgiu (Vil­
laperuccio, Cagliari) (Atzen i, 1995:219; Lilliu, 1989:22, 
1995a:24), habiéndose hablado de estructuras monumen­
tales (tumbas-santuario, especialmente en relación a las 
tumbas V y XVII) con entradas de dos metros de alto y an­
cho, hogares, bancos perimetrales y alineaciones de piedras 
formando recintos en toda el área de la necrópol is que in­
cluye también una galería cubierta, etc. (Atzeni, 1995c:219; 
Cici lloni, 1995:54). Su continuidad viene reflejada no sólo 
en la aparición de corredores ortostáticos sino en la presen­
cia de una tumba a galería (Atzeni , 1995c:219-220). 

La dispersión o concentración de las tumbas debe expli-

___________________________ 383 __________________________ __ 

~. 



INTERNATIONAL INSULAR INVESTIGATIONS 

::2!r3Z ni. función de la organización social compleja con dis­
- ~-jón de la sepulturas, por un lado una afirmación 
_ del mrol del territorio, por otro una afirmación y 

psnii¡::rióo de la capitalidad y de las diferencias sociales 
Cima.-a. 199 a). Es por ello por lo que las agrupaciones se 

el llano como hemos sugerido para el sur de la 
""""'SUl' a Ibérica (Cámara, 1998a; Maldonado et al. , 1997). 

PETROCiUFOS, MENHIRES Y ESTELAS. DIOSES, 
PROPIEDAD Y ARISTOCRACIA 
_ ·0 sólo los megalitos sino también otros monumenLQs pre­
l:I5;ü]¡1C()S más lejanos del carácter arquitectónico y vecinos 
a lo que tradicionalmente se engloba bajo el término "arte" 
en esrudios prehistóricos, parecen usarse en la delimita-
'. del territorio y las áreas de desplazamiento como se ha 
~ para los menhires en Galicia (Villoch, 1998: 11 O, 
Il3-lI .! " en Cantabria (Serna, 1997), o en Cerdeña 
Cá.m:ua. eo prensa b), o los petroglifos en Galicia, aun 

=mdlo cada elemento puede ocupar una posición en el es­
pacio ~ desempeñar una función específica diferente (Vil-

1995:49-52), exis tiendo crom1ech y menhires en Por­
rugal Cardoso et al., 1997:209; Silva, 1997:217-218; 
Rocha. 1997:221 ) para los que se puede plantear la misma 
ftuA.-ión. Además recientemente se ha demostrado la vincu­
lación de lo abrigos con pinturas rupestres a los mi smos in­
tereses. sin descartar también la exhibición del orden social 
~ el pareotesco (Martínez García, 1998). 

.-\unque los menhires sardos se asocian en numerosos ca­
sos a estructuras hipogeicas (Sanges, 1980: 182; Lilliu, 
19 1:10. 123; Atzeni , 1982:26-27; Pilzalis, 1996: 169-191 ; 
Cossu. 1996:301 ; Frau, 1996:294-298) que, como hemos 
\"iSLD. muestran una mayor exhibición que las de la 
Península Ibérica, e incluso se sitúan dentro de ellas y den­
lID de cuevas naturales (Sanges, 1980: 193), se asocian tam­
bién a sepulcros megalíticos (Atzeni , 1982: 19, 25), como a 
la tumba I de Masone Perdu (Uíconi) (Atzeni , 1988a:450) o 
:-1orumentos (Bodduso, Sassari ) (Basoli, 1987). Sucede el 
mismo fenómeno ya comentado de ]a asociación de diver­
sos tipos de monumentos funerarios como dólmenes , gal­
enas cubiertas y tumbas de gigantes, existiendo en estos ca­
sos. muchas veces una relativa cercanía a nuraghi que no 
son tanto los indicios de la erección tardía de algún monu­
mento (Li1Iiu, 1982:20-2 1) sino que son la expresión de la 
culminación de la delimitación sacra del territorio por adi­
ción en la forma de un control más militarizado (Cámara, 
1998b), ya que en cualquier caso la asociación del dolmen 
de Sa Coveccada (Mores, Sassari) a hipogeos (Atzeni, 
1968:135- 137) pone en relación las diversas fases de la in­
humación colectiva sarda, habiéndose señalado que los pri­
meros dólmenes hacia fi nales del IV Milenio a. C .. estarían 
relacionados con el sur de Francia y Cataluña (Atzcni, 
1 988a:450). 

En Cerdeña y Córcega la presencia de menhires (Alzeni, 
1988a, 1988b; Pitzalis, 1996), incluye estatuas-menhir con 
representaciones femeninas , tal vez de dimensiones más 
modestas (Saba, 2000: 136) y, sobre todo, masculinas (At­
zeni, 1982), utilizadas en la demarcación del terri torio, a 
veces en asociación a las tumbas (Cesari, 1992: 105; Lan­
franchi, 1992: 122), sobre todo en el caso de los que no son 

antropomorfos (Frau, 1996) que presumiblemente parecen 
tener un carácter más antiguo a partir de su presencia en 
Pranu Mutteddu (Atzeni , 1982:34) . Esta fun ción delimita­
dora y marcadora de rutas la hemos sugerido para determi­
nadas distribuciones megalíticas de la Península Ibérica 
(Cámara, 1998a). Así en el área de Perda Langa (Torton) la 
presencia a pocos metros del menhir 23 (el Limba 'e Boe, 
aunque removido) de un importante camino, atestiguado al 
menos a partir de época romana, hace posible conjeturar so­
bre la existencia de una relación entre el camino y las ali ­
neaciones (Frau, 1996:293), y aunque la relación no tiene 
por qué ser directa sino de visibilidad (Perra, 1994: 18), las 
referencias, aun en el contexto de autores que intentan pri­
mar sobre todo un impulso sacro, son constantes, y G. Lilliu 
nos dice que Están en la proximidad cuando no en el mar­
gen de antiguas vías que aún hoy se recorren (Lilliu, 
198 1:66) y que Es plausible que todos estos monumentos 
hubieran sido pensados y realizados, además de con la fun­
ción local de objetos de culto por parte de los habitantes de 
los poblados del área en la cual se inscribían, también corno 
puntos de referencia, señales y lugares de descanso de los 
viandantes, y tuvieran así un interés más general y diríamos 
también público (Lilliu , 198 1:66-67; ver también Catte y 
Salis, 1985:81; Lilliu, 1988:87, Saba, 2000: 130-132). 

Existen significativas asociaciones de menhires protoan­
tropomorfos y estatuas-menhir como en Corte Noa-Perda 
Iddocca o en Genna Arrele (Laconi , Nuoro) y en el primer 
caso incluso asociaciones a estructuras megalíticas (Atzeni, 
1982:11-19). La alineación de Corte Noa-Perda Iddocca es 
particularmente relevante (Atzeni, 1982: 18 fig . 3, 19; 
1988b:524) y nos muestra la progresiva form ación de un 
paisaje ritual , en el que los monumentos funerarios se 
sitúan en lugares elevados y se atribuyen al Cobre Pleno 
(Atzeni, 1988b:524). 

Esta demarcación sería aun más relevante de confimlarse 
el hecho de que diferentes tipos de decoración de los men­
hires antropomorfos (estatuas-menhir) se localizan en deter­
minadas regiones (Perra, 1994:37-38; Cossu, 1996:322-
324), por lo que desde esa perspectiva las estatuas-menhir 
de la is la deberían interpretare como el producto de grupos 
humanos que, aun en el interior de un marco ideológico 
común , estarían fuertemente asentados en un territorio de­
terminado, reconocido como propio, diferenciándose de los 
grupos vecinos también gracias a la elaboración de una es­
pecífica tradición de mitos y de símbolos (Perra, 1994:37-
38). 

Al menos en la Edad del Bronce también se utilizarán en 
la justificación del papel de determinadas personas que en 
ellos se representan o que se apropian de ellos y asociadas, 
en algunos casos a tombe di giganti (Moravelti, 1985a) o a 
tumbas de otra tipología (Saba, 2000: 116), fenomenología 
que no aparece con claridad en nuestra península hasta el 
Bronce Final , aunque determinados ídolos y placas decora­
das incluso con representaciones antropomorfas pudieron 
servir a similar fin. 

En otro sentido la asociación de elementos guerreros, 
como los puñales (Atzeni, 1982: 13, 14, 15,22, 23 fi g. 5, 44 
Lám. n, etc., Saba, 2000: 11 4,120, 123, 126, 147, 151) a es-

__________________________ 384 ________________________ ___ 



WORLD ISLANDS IN PREHISTORY 

tas estelas antropomorfas, al menos desde el Calcolítico, 
podría entroncar con el desarrollo de la jerarquización so­
cial y con los ajuares de armas, especialmente cuando tene­
mos posibles representaciones de cascos y otros elementos 
(Ambrosi, 1985:367). En este sentido determinadas repre­
sentaciones capovolte o simplemente triangulares en la 
parte superior de las estatuas-menhir (S aba, 2000:160-1 64, 
fig. 2-6) definidas como cejas y nari z incluso en los casos 
hiperdesarrollados (Saba, 2000:128, 142-144), en nuestra 
opinión pueden ser interpretadas como parte de un casco. Si 
ello es así la parte superior del casco estaría representada 
por las presuntas cejas y lo que se interpreta como nariz 
sería una prolongación sobre la frente. Bajo este elemento 
frecuente aparecería, a veces, el llamado capovolto (Atzeni, 
1982:13,20,22,37), la protección de la nariz y las mejillas 
tal vez, con lo que además, al cambiar la escala, determina­
dos e lementos considerados senos podrían verse en otras 
figuras como los ojos (veánse por ejemplo la lámina !I:3 en 
Atzeni, 1982:44, o las figuras en Saba, 2000:161 -1 63). Este 
aspecto conduciría también a una reinterpretaci6n de las 
representaciones presentes en determinadas domus de janas 
, por ejemplo las de la tumba V de Ponte Seeco (Sassari) 
(Ferrarese Ceruti, 1989:39) o las de la Tamba dell'Emiciclo 
o la Tomba Nuova Ovest de Sas Coneas (Oniferi, Nuoro) 
(Santoni, 1995a:115, fig. pág. 116, 118, 119, 120, 121). 

No tiene por qué tratarse además de un culto separado del 
de los muertos (Mezzena, 1997:98) dado que las representa­
ciones de las estelas más que a un panteón divino ideal 
podrían referirse a los ancestros (o a antepasados más in­
mediatos) más o menos divinizados y convertidos en héroes 
(Strahm, 1998:3 1 y 36), de ahí la inmediatez de las repre­
sentaciones. cada vez más agudizadas, de armas y vestua­
rio, con el fin de identificarlos con una éli te ya consolidada, 
que no tiene por qué relacionarse con culturas pastoriles pa­
triarcales (Sanloni, 1982:80), ni referirse una subordinación 
de la divinidad femenina (Lilliu, 1988:237), que, en todo 
caso, no sería sino un resultado de un cambio social produ­
cido bastante antes (Lemer, 1990), como hemos referido. 
En este contexto además el abatimiento de las estelas y su 
reutilización, bastante frecuente (S aba, 2000: 152- I 53) se 
debe considerar en e l marco de las continuas transforma­
ciones sociales que tuvieron lugar en la Prehistoria Re­
ciente, como forma de negar la justificación ideológica del 
sistema sustituido, en un fenómeno que se aprecia en otras 
zonas de Europa Occidental (Gomes et al., 1985:87-88; 
Boujot y Cassen, 1990-91; Kirk, 1993; Mezzena, 1997:70, 
72,92, 99-100,104-106; Soares y Silva, 2000:220). 

Como bien han resaltado A. Catte y G. Salis (1985:8 1) en 
relación a la concentraci6n de menhires en el yacimiento de 
Biriai (Oliena, Nuoro) la función de éstos sería diversa a la 
demarcación sacra del territorio antes referida, aspecto que 
también hemos reseñado anteriormente en relación a las 
necrópolis dolménicas o hipogeicas concentradas en tomo a 
determinados poblados (Cámara, 1998a). 

La presencia de menhires en áreas de poblado merece una 
discusión más detallada en cuanto al control del territorio y 
de los hombres pues junto a las sepulturas de diverso tipo y 
los menhires en la Edad del Cobre aparecen asentamientos 
fortificados como Monte Baranta (Olmedo, Sassari) y 

Monte Ossoni (Castelsardo, Sassari) adscritos a la cultura 
Monte Claro (Moravetti, 1988:528, 2000:29; Contu, 
1988:448; Atzeni, 1988a:452). Habría que pensar en reali­
dad que la distinción entre poblados y santuarios llega a ser 
muy difusa como muestran los hallazgos de Pranu Muttedu 
(Goni) con menhires en alineamientos largos, círculos meg­
alíticos y tumbas con cámaras excavadas en bloques de roca 
(Atzeni, 1982:33-34, 1 988a:449-450, 1989:202) y relacio­
nado con un poblado de fondos de cabaña (Atzeni, 
1989:200). Lo mismo se puede aplicar al yacimiento de 
Monte d'Accoddi (Sassari) con ziggurat que incluye men­
hires y estela con figura femenina, piedras altar (S. Tiné et 
al., 1989:19; S. Tine, 1992:VIl-VIII; Traversa, 1992:XXII) 
y otros elementos junto al poblado al menos desde época 
Filigosa, aunque recientemente se ha atribuido la primera 
área sacra (menhir y una de las piedra-altar) a una fase del 
Neolítico Medio (Lo Schiavo, 1995: 11). 

La relación entre poblado y santuario es aún más compleja 
en Biriai (Oliena) por su posición estratégica (Castaldi, 
1992:81). Erigido en época Monte Claro, muestra 13 men­
hires y una estructura de culto junto al poblado en la parte 
de mayor visibilidad a la que se accedería por medio de ter­
razas (Castaldi, 1983b: 154, 162, 1987:122, 128, 1992:77), 
el poblado de Monte Baranta (Olmedo, Sassari) donde men­
hires, círculos y muros megalíticos y edificio fortificado en 
herradura dan especial relieve al poblado, aunque 
si tuándose al exterior (Moravetti, 1992:20, 2000:53-57) en 
una zona que. sin embargo, también es ocupada por estruc­
turas de hábitat (Moravetti, 2000:35). No debemos olvidar 
tampoco las cistas con túmulo asociadas a menhires y a dis­
persiones líticas y cerámicas que pueden corresponder a po­
blados en Li Muri, Malchittu, Monte 'Ncappiddattu, Li 
Tauli (Arzachena, Gallura), o la de Tracucu e Genna Tra­
monti (Lotzorai, Nuoro) con 25 domus de janas, un menhir 
fragmentado, un posible altar, diez estructuras megalíticas y 
dos fuertes concentraciones de restos líticos y cerámicos 
(Frau, 1996:294-298) . Son evidencias que hay que rela­
cionar con las que ya hemos referido respecto a la posible 
asociación de las necrópolis más importantes de domus de 
janas a los poblados de más entidad o, al menos, de mayor 
tradición, siendo de destacar que frente a la relación posible 
entre Santu Pedru y Monte Baranta (Olmedo, Sassari) 
(Moravetti, 1992a) no se ha localizado la necrópolis de Bi­
riai (Castaldi, 1986a:29). 

A veces, sin embargo, habría que indagar en la contempor­
aneidad de cada uno de los fenómenos (poblados, menhires, 
tumbas de diverso tipo, elc .) que se encuentran en un yaci ­
miento concreto, pues por ejemplo la continuidad de los po­
blados no está clara en ausencia de sondeos arqueológicos y 
cuando la mayoría del material recogido en superficie se 
si túa en una única fase como sucede en las áreas de S. 
Michel-chiesa (Fonni), Pedras Fitas (Ovodda), etc. (Lilliu, 
1981:12-13, 39-40, 51, J05, 118, 126). La interpretación 
puede ser diversa. Primero si las estructuras son, al menos, 
parcialmente contemporáneas cabe pensar en santuarios 
dentro de los poblados, mas no se podría aceptar en base a 
los datos presentados, con pocos materiales posteriores a 
Ozieri y ninguno calcolítico (Lilliu, 198 1: I 05-115) una 
perduración de los poblados hasta una época que incluyera 
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ubiertas y las tumbas de gigantes. Segundo si 
....,,,~.,,"" >< se superponen a un hábitat previo o se aso­

de descanso de escasa entidad se está produ­
..... _An ~~ fenómeno de sacralización de las áreas de ocupa-

:raiicional y de las líneas de desplazamiento que 
en el eolítico culminaría con las tumbas de 

- 000 el carácter esporádico del descanso el que 
<"'<;;;...:=" los escasos materiales tardíos . 

=:?!l.OGO 
_-\ lo = de este trabajo hemos pretendido mostrar cómo 
~nos rituales documentados en la Prehistoria Re­
• 53:d3 tienen una profunda relación con la organiza-
5iOC1OeCOoómica de las comunidades que los realizaron 

~~ ;XX con lajustificaci6n y/o la subversión del orden 
cido. E n este sentido creemos que referir únicame nte 

:el.ac:::ióD de una manifestación arqueológica con la reh­
p<1SI<~~ o on divinidades presuntamente universales no 
ge¡;a::t ninguna explicación real de la organjzación social 

}'. por tanto, es un hábito simplificador que 
dt:be. Ulamente, ser rechazado. 

1 Ese tnbajo ha sido realizado gracias a la Beca Posdoctoral 
..,....=edj.±! 3..Jmn Anton io Cámara Serrano por la Universidad de Granada 
~ te:I!izzr uabajo de investigación bajo la dirección del profe-
ia _ .Moraveni del Dipartamento di Sroria dcHa Universita degli 

.ji Sassa."¡ enlre septiembre de 1997 y agosto de 1998, y a la 
3ecJ iXD"""fida a Liliana Spanedda por los Ministerios de Asuntos Exteri­
e&:s iaIi:::Do ~- español para reaJizar un trabajo de investigación en 
d ~o de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Grana­
....... ~ c:oero l mayo del 200 1, bajo la dirección de la Profesora 
l:;:¡jQd ~~ Colino. 

: Las referencias a nuestras láminas se en cuentran en el texto 
Q. =-:sin. mient::rns que las referencias a figuras y láminas de otras public­
a:ioaes se presentan en redonda. 

3 Esos esuucruras son simi lares a las que se constatan en el sur de la 
Pea:íBsub Ibérica en las viviendas neolíticas y calcoliticas, aunque 
.:o;¡ dc:rt3 ewlución y diferenciación según la función (Malina et al., 
1 .. .tJooso et al .. 1996; Ramos et al. , 1997) 

r La ra (Castaldi, 1983b: 169- 170) ha re lacionado incluso la varia-
tuOI! de las ,iviendas de la cultura Monte C laro de Biriai (Olie-
~ _ -'OOfO) con las representaciones esquemáticas en el abrigo de Fratta le 
,kx:n'Otti 1980:204. 204 n.I3). 

:5 Como también había destacado E. Contu ( 1962:634) en re lación a 
b ~ de la ganadería en base al alto número de representa­
cioIiIes en una misma domus de janas. 

61 En esre último caso de confi nnarse las fechas avanzadas (Tan-
6... 1 :11-71 y ss.) de la trasposición podría sugerirse el alejamiento del 
mnIJdo de ultratumba de la Naturaleza y la confección de una ver-
cbder.! religión sobrenatural y enmascaradora. 

- Coo lo que la suposición de que los pilares representan el 
cuerpo fálico presentada por determinados autores (Lilliu, 1988:253, 256) 
es innecesaria. y si bien es compatible con nuestra interpretación 
00 lo es en absoluto con la del mismo G. Li lliu que considera las espirales 
la representación de una divinidad femenina (Li lliu. 1988:229) en 
b. que el falo estaría fuera de lugar. 

() Si bien no conocemos ninguna aseveración tajante de esta 
función decorativo-arq uitectónica sí conocemos una opinión total mente 
coruraria de E. Contu ( 1964:8 1-82). 

(9) Especialmente cuando bóvidos y équidos se comienzan a usar tam­
bién en las labores agrícolas (Martínez y Afonso, 1998; Cámara y 
Afonso. en prensa). 

(10) En esta obra creemos además que E. Castaldi ( 1986b) no 
ha sabido deslindar lo que es e l agradeci miento a los fenómenos naturales, 
) su escenificación, del desarrollo de religiones sobrenarurales, y 
su conexión. a través de la representación animal antropomorfa, con la 
creación de unidades sociales y con lajusti ficación del poder. 

(11) A veces, pese a señalarse e l papel de bien de prestigio de los 
rebaños y su importancia para la producción se valoran los 
símbolos (del tributo o de la dote) en ténn inos de "intercambio" (Cassano, 
1994:223.227,229). El carácter perfeclamente reglado de éstos. su 
concem.raciÓn al interior de la formaci ón social , el diferente carácter de los 
bienes Mintercambiados", y el papel de esta circulación en la repro­
ducción de la organización social desigual, en su acentuamiento, nos han 
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llevado a caracterizarlos como un "tributo enmascarado" (Cámara, 1998a). 
(1 2) Representaciones de bóvidos y cameros en arcilla se cono-

cen también en el sur de la Península Ibérica (Arribas y Molina. 1979a, 
1979b). 

(1 3) Si bien en la Península Ibérica también se ha sugerido que los ani­
males de mayor talla tendrían más relevancia en cuanto a la exhibi-
ción de la riqueza (Martínez y Afonso, 1998). 

(1 4) El uso de los animales en los rituales de fundación y deli ­
mitación se aprecia en e l área megalítica de Saint-Martin-de Corleans en la 
periferia de Aosta, con cenizas y restos de cráneo de carnero o 
bóvidos, según las últimas publicaciones, en la base de la primera alinea­
ción de postes (Mezzena, 1982: 123, 1997:85), interprelados tam-
bién como trofeos exhibidos sobre los postes (Mezzena y Molla Mezzena, 
1992: 18). Mientras también aquí la utili zación de los restos huma-
nos (en este caso dientes) se da en un momento ligeramente posterior y as­
ociados a marcas de arado previas y a la erección de nuevos postes, 
estelas y estructuras en plataforma e incluso, tal vez, una tumba megalítica 
(la número TI) (Mezzena, 1982: 124, 1997:88-89, 103). 

( 15) Hay que señalar la presencia de una figuri lJa. de sexo indetennina­
do, junIO a las manos de un individuo joven también en una cueva 
artific ia l neolíti ca de Apulia, concre tamente en Amesano (Lecce) (Lo Por­
to, 1973:357) adscri ta a un momento ligemmente posterior a la de 
Serra d'A lto (Matera) y contemporánea alas de Scogl io del Tonno y Mas­
seria Bellavista (Taranta). 

(16) Por otra pru1"e el considerar un dominio femenino en base a la im­
portancia de la agricultura (Li lliu. 1989:21; Atzeni y Santoni, 
1989:34) (por demostrar) supone también un determinismo económico, de 
raíz contraria al que B. Bender ( 1989) critica a C. Meillassoux 
(1987) a l mantener que las mujeres deben ser reconocidas por el trabajo 
que reaJizan (¿acaso lo son hoy?) y basado además en una equiva­
lencia burda de Economía, con estrategia económica (agricultura). 

(17) Hemos deslacado también el caso del cabal lo q ue no se 
reduce a la labor agrícola y e l transporte general sino que se con vierte en 
medio de transporte personal y símbolo de riqueza (Malina, 1983; 
Cámara, 1998a). 

( 18) Recientemente se ha hablado de enterramientos de "gal­
ería" en fechas tempranas (Lanfranchi, 1992: 122) pero por sus dimen­
siones se pueden considerar cistas largas. 

( 19) Respecto a la agrupación de las domus de janas hay que decir 
que, al menos en el norte de la isla, en los últimos años las referen-
cias a tumbas aisladas escasean (Demarti s. 1990) salvo en los casos de 
necrópolis dispersas referidas para el Dorgalese (Fadda, 1980:47), 
predomi nando las menciones de tumbas en grupos relativamente dispersos 
(Melis, 1990; Pulacchini, 1994a. 1 994b). que llegan a alcanzar has-
ta las trece tumbas en Oreharva (Orgosolo. Nuora) (Fadda, 1987), hasta e l 
punto que la definición de las necrópolis es problemática y se rige 
por la toponimia (Ferrarese Ceruti, 1989:37). En la necrópolis de Partulesi 
(Ittireddu , Sassari) se sitúan 30 tumbas e n 1 km . (Galli, 199 1 :31), 
mientras a l menos 27 incluye la necrópolis de San Pantaleo (Ozíeri, Sassa­
ri) (Basoli el al. , 1988:72), e incl uso en zonas cercanas a la Gallufa 
como el municipio de Oschiri (Sassari)se han citado veinticinco hipogeos 
en la necrópolis de Malghesi (Basoli , 1996:226). En algunos casos 
incluso se han podido recuperar referencias a tumbas hoy no visibles (Mor­
avetli, 1989:83.9 1 n. 4). 

(20) El paralelo, sin embargo, no es exacto desde el momento que, en 
pri mer lugar el poblado de Monte Baranta (Olmedo, Sassari) mues-
tra una potencia estratigráfi ca escasa y reducida a los aspectos Monte Cla­
ro, que existen olros yacimientos en e l área muy cercanos (Mora-
vetti, 2000: 14) y, por último, que el uso de la necrópolis es, por el 
contrario mucho más duradero y antiguo (desde época Ozieri) 
(Moraveu i, 1988, 1991, 1992). 

(2 1) Es cu rioso como la arquitectura no suele recibir este trata­
miento en los "manuales" prehistóricos, aun cuando, a veces, como en las 
tumbas, su función ideológica sea clara. Parece por ello que uno de 
los rasgos "clave" para defrnir un elemento como "artístico" en nuestra dis­
ciplina sea el de "significado oscuro" . 

(22) El hecho de que no existan tales asociaci ones en algunos casos 
(Frau, 1996:29 1) podría indi camos q ue a la necesidad de demarca-
ción cumplida por los menhires no se había asociado una exhibición de de­
tenninados clanes o fa milias a través de sus tumbas, lo que no 
quiere decir que la desigual dad no se manifestara en el desarrollo de las 
domus de janas y de centros ceremoniales como Tracucu e Genna 
Tramonti (Lotzorai) (Frau, 1996 :294). 

(23) Como la de Genna Arrele III (Laconi, Nuoro) (Atzeni. 
1978:48. 1982: 14,23, fig. 5:3, 44 U m. 11 :3) o, tal vez, algunas de las de 
Serra Monti Arcu como la 1 y la 1II (lsili, Nuoro) (Saba, 2000: 118-
120), claro que en muchos casos la interpretación es dudosa, al fa ltar la 
parte superior de la estela. y, sobre todo, s i tenemos en cuenta la 
técnica de realización de los presuntos senos (incisión) y la posición de és­
tos en la estela, co mo veremos. 

(24) Se han relacionado con representaciones antropomotfas es­
quemáticas presuntamente masculinas y asociadas a las coppelle, 
presuntamente fe meninas. presentes en algunas necrópolis de domus de ja­
nas del área y que se han situado en el Calcolítico (Santoni, 
1995aJ 15-1 16). 

(25) Tal vez lo mismo se podría decir de las estatuas-menhir de 
la Liguria concentradas, sin embargo, en cl área Lunigiana al este (Maggi 
y Lucchese, 1988:332). 

--
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(26) La secuencia propuesta por J. Cesari para las estatuas-estela corsas 
creemos, sin embargo, que peca por exceso al buscar la perdura-
ción hasta el Bronce Final (Cesari, 1992), aunque debe recordarse que es 
una fenomelogía presente en di versas zonas europeas, cotre ellas el 
suroeste de la Península Ibérica (Galán, 1993) en esa época. 

(27) Sin perjuicio de que, al menos algunos, pudieran tencr otra 
utilidad sacralizada y Pitzalis (1996:204, 2 12) ha propuesto el uso de algu­
nos como molinos múltiples. 

(28) En este último caso interpretada como tumba de un personaje 
rele.vanle al incluir también pequeños monolitos y un área circular, 
poslblernyote ceremonial, rodeada de ortostatos (Lilliu, 1988: 199). 

(29) Afeas "sacras" se refieren también para momentos Ozieri, 
como los casos de Pedras Fittas (Ovodada, Nuoro) relacionada con un 
hábitat, Orrui (Fonni, Nuoro) y Ghortene (Orgosolo, Nuoro) (Cas­
taIdi, 1983b:203-204). 

(30) Independientemente de la posible continuidad de la gran 
muralla de Monte Baranta que podría cerrar el acceso a la estructura en 
"herradura" hay que señalar la existencia de otras referencias a zo-
nas cerradas tal vez aisladas entre sí en poblados fortificados sardos como 
Sa Punta 'e Sa Zittade, también llamado Monte Nieddu (Ottana, 
Nuoro) (Tanda, 1990:48; Depalmas, 1990:219) y la situación especial de 
cada uno de estos puntos para complementar el control del (errito-
rio, lo que es evidente en el recinto de Monte Baranta. De la misma forma 
y en relación a las áreas sacras la necrópolis de Los Millares se 
sitúa al exterior de las líneas de defensa, salvo una tumba que queda englo­
bada en la murall a más reciente, habiéndose interpretado en los 
últimos años como una primera línea de defensa y delimitación sagrada 
(Jorge, 1994) y también como un área de regulación de la circula-
ción de personas y animales (Martínez y Afonso, 1998). 

(31) Se señala un hábitat Ozieri a 600 metros de Li Muri (Ar­
zachena, Sassari) (Antona, 1995 :84). 

(32) La presencia de tal variedad de monumentos, todos conec-
tados al fenómeno megalítico, en un área de valor sacro-funerario y sobre 
todo de aquello que en las primeras investigaciones de superficie 
aparece como un poblado-santuario reali zado con una técnica megalítica, 
la convierte cuanto menos en un área digna de interés y de estudio 
(Feau, 1996:294). 

(33) Otras noticias como las de Lasasai (Oroni, Nuoro) con 
una muralla de 27 metros, aterrazamientos y 16 menhires (Manunza, 
1987:401) que se ha querido comparar con Biriai (Oliena), o las de 
de Su Siddadu (Montrasta, Nuoro) donde dos círculos de menhires y un 
muro de cierre no se han asociado a materiales (Foschi, 1995: 163), 
son todavía más difíciles de evaluar, aunque supondrían un paso más en la 
documentación de la generalización de las fortificaciones en el Cal­
colítico sardo. 

(34) Aunque esto podría ser un problema de definición del 
material típico de esta región oriental para esta fase. 

(35) Así hemos explicado los pequeños yacimientos de Vele-
fique (Almería) para los que sin embargo, desgraciadamente, también care­
cemos de datos precisos de excavación (Cámara, 1998a; Maldona-
do el al., 1997) .. 
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